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"Elegid siete hombres llenos de Espíritu Santo" 
 

 
“Las diferentes vocaciones eclesiales son, de hecho, expresiones múltiples 
y articuladas de la única llamada bautismal a la santidad y a la misión. La 
variedad de carismas, que tiene su origen en la libertad del Espíritu Santo, 
tiene como finalidad la unidad del cuerpo eclesial de Cristo (cf. LG 32) y la 
misión en los diversos lugares y culturas (cf. LG 12). Estos dones no son 
propiedad exclusiva de quienes los reciben y ejercen, ni pueden ser motivo 
de reivindicación para sí mismos o para un grupo” (DF 57) 



➢ Ambientación  
Como ya vimos en uno de nuestros encuentros, los sumarios del Libro de 
los Hechos presentan el ideal de la vida cristiana. Eso no significa que, de 
suyo, no existieran en el seno de las primeras comunidades dificultades y 
conflictos que amenazaban su unidad y armonía.  

Pero esos conflictos tenían a veces consecuencias positivas. Servían para 
que la comunidad fuese descubriendo sus propias necesidades y 
organizándose cada vez mejor. 
 
  

➢ Miramos nuestra vida  
Escuchamos la siguiente historia: 

María siempre participó en la vida de su parroquia y en los grupos que allí 
se mueven. Entiende que debe participar y colabora incluso 
económicamente. Cuando se hace la colecta de Cáritas, nunca falta su 
ayuda. Sin embargo, una amiga, que no participa de sus sentimientos 
religiosos, le dijo: “Lo importante es la vida y los que vais a Misa no hacéis 
nada. Mira cuánta gente lo pasa mal y no se hace nada más que dar algo 
de alimentos de tiempo en tiempo” 
A María le dolió… pero la hizo cuestionarse… 

- ¿Qué te parece eso que dice la amiga de María? 

­ ¿Cuáles son las necesidades a las que todavía no habéis podido o 
no habéis sabido dar una respuesta en tu comunidad? 

­ ¿Cómo se valoran los servicios que algunas personas prestan a la 
comunidad y por qué no hay más gente dispuesta a ello? 

 

Escuchamos la Palabra de Dios  

En la primera comunidad cristiana se dieron conflictos de tipo 
organizativo. No todo estaba claro desde el principio y muchos problemas 
hubo que solucionarlos a medida que iban surgiendo. Distribuyendo 
servicios y responsabilidades, las diversas necesidades fueron atendidas 
más eficazmente y la comunidad aprendió a organizarse cada vez mejor. 



 Antes de escuchar la Palabra de Dios, preparamos nuestro interior para 
recibirla, guardando un momento de silencio e invocando el auxilio del 
Espíritu Santo.  

 Proclamación de Hch 6, 1-7.  

1En aquellos días, al crecer el número de los discípulos, los de 

lengua griega se quejaron contra los de lengua hebrea, porque en el 

servicio diario no se atendía a sus viudas. 2Los Doce, convocando a 

la asamblea de los discípulos, dijeron: «No nos parece bien 

descuidar la palabra de Dios para ocuparnos del servicio de las 

mesas. 3Por tanto, hermanos, escoged a siete de vosotros, hombres 

de buena fama, llenos de espíritu y de sabiduría, y los 

encargaremos de esta tarea: 4nosotros nos dedicaremos a la oración 

y al servicio de la palabra». 5La propuesta les pareció bien a todos y 

eligieron a Esteban, hombre lleno de fe y de Espíritu Santo; a 

Felipe, Prócoro, Nicanor, Timón, Parmenas y Nicolás, prosélito de 

Antioquía. 6Se los presentaron a los apóstoles y ellos les impusieron 

las manos orando. 7La palabra de Dios iba creciendo y en Jerusalén 

se multiplicaba el número de discípulos; incluso muchos sacerdotes 

aceptaban la fe.  

 Reflexionamos en silencio: leemos de nuevo el pasaje personalmente y 
consultamos las notas de nuestra Biblia.  

 Respondemos entre todos a estas preguntas:  

­ ¿Qué necesidad de la comunidad cristiana de Jerusalén se refleja 
en este pasaje?  

­ ¿Qué solución se ofrece para atender a esta necesidad?  
­ ¿Qué cualidades deben caracterizar a los siete diáconos?  
­ ¿Cómo quedan distribuidas las tareas dentro de la comunidad?  

 
➢ Volvemos sobre nuestra vida  
­ Al leer este episodio del Libro de los Hechos, cada cual habrá 

pensado en la organización interna de su propia comunidad 
cristiana. Es verdad que, en la medida de lo posible y dentro de 
nuestras muchas limitaciones, tratamos de dar respuesta a las 
múltiples necesidades que dentro y fuera de nuestras 



comunidades descubrimos día a día. Pero eso no ha de impedir 
que nos sigamos preguntando:  

­ ¿Qué podríais hacer en vuestra comunidad para dar respuesta a las 
necesidades que aún no son atendidas?  

­ ¿Qué nuevos servicios o 'ministerios' se podrían crear para atender 
mejor a las necesidades que vais descubriendo en vuestro caminar 
cotidiano?  

 

➢ Oramos  

Expresamos en forma de oración lo que a partir de este pasaje hemos 
meditado y dialogado.  

 Volvemos a leer Hch 6,1-7 después de un breve silencio para crear un 
clima de oración  

 Oración personal a partir de lo que hemos conversado y meditado. 

 Oración comunitaria en forma de acción de gracias por los ministerios 
que ya existen en nuestra comunidad, o de petición para que el Señor 
suscite aquellos que vemos más necesarios  

 Podemos acabar cantando Yo soy la Iglesia, tú eres la Iglesia u otro canto 
apropiado. 

 

 

PARA PREPARAR EL PRÓXIMO ENCUENTRO  

Para preparar nuestra próxima reunión, volveremos a leer la misma 
sección del Libro de los Hechos, es decir Hch 6,1-9,31. Esta vez, al leer, 
trataremos de fijarnos con atención para poder contestar a esta 
pregunta:  

¿Cuántas veces se cita el Antiguo Testamento en esta sección?  
Trata de identificar los textos con la mayor precisión posible. 


